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Vuelven las luchas 
contra Dina y el Congreso
En siete meses de gobierno Boluarte los problemas económicos, sociales y políticos se han agudizado, y al profundo 
descontento del pueblo aimara se suma ahora el de las poblaciones abandonadas ante los desastres climáticos, el den-
gue, desempleo y corrupción, todo lo cual llega acompañado de una “repartija” consumada y un cínico autoritarismo 
del gobierno y el Congreso. Eso explica los conflictos sociales que confluyen en esta nueva coyuntura de luchas con los 
pueblos del sur, en demanda de justicia, renuncia de Dina, elecciones inmediatas, asamblea constituyente y sanción 
para los asesinos.

Ni el pueblo aimara, ni 
las masas trabajado-

ras, olvidan los sesenta 
muertos que ocasionó el 
gobierno de Dina Boluarte 
para aferrarse al cargo en 
contra de la voluntad po-
pular. Las mentiras que su 
gobierno inventó para jus-
tificar la sangrienta repre-
sión fueron desvirtuadas 
por numerosas evidencias 
e investigaciones de me-
dios independientes, y es-
tas fueron verificadas por 
organismos internacionales 
como la CIDH y Amnistía 
Internacional, que también 
comprobaron fehacien-
temente que los manifes-
tantes no eran terroristas, 
como vilmente calumnió el 
gobierno.  

Un asunto no cerrado

En la pasada coyuntu-
ra de luchas, Boluarte y el 
Congreso, en un acto infa-
me sabotearon el adelanto 
de elecciones generales 
que ya era un consenso 
general como una salida a 
la crisis. Lo hicieron para 
quedarse hasta el 2026 en 
abierto desafío al pueblo y 
profundizando su ilegitimi-
dad.

Si bien las regiones del 
sur suspendieron su inten-
sa lucha en las calles, su 
indignación y repudio al 
gobierno no cesaron y se 
expresaron en múltiples 
manifestaciones repudio, 
desde proclamas y cánticos 

de “Dina asesina…” hasta 
la expulsión de ministros y 
congresistas de las regio-
nes; pero, sobre todo, pre-
parándose para retomar la 
lucha en la llamada “tercera 
toma de Lima”.

Al quedarse, Boluarte 
sirvió al objetivo del Con-
greso que es, ante los ojos 
de la mayoría nacional, el 
principal responsable de la 
aguda crisis política de los 
últimos años. Tal vez con 
su acto final de declarar un 
golpe de Estado por fuera 
de la Constitución vigente, 
el expresidente Pedro Cas-
tillo se ilegitimó a sí mismo 
y habilitó con ello la suce-
sión presidencial; pero, el 
Congreso ya se había ilegi-
timado largamente por no 
reconocer y hostilizar cons-
tantemente a un gobierno 
elegido por el pueblo.

Una “repartija” 
consumada

Peor aún, desde la caída 
de Castillo, los grupos más 
reaccionarios que contro-
lan el Congreso, asociada 
incluso con los grupos de la 
ex bancada de Perú Libre, 
actuando como verdaderas 
pandillas delincuenciales 
y copan instituciones cla-
ves como las del sistema 
judicial, con lo que buscan 
asegurar impunidad para 
la mayoría de sus líderes 
mafiosos; y cambiar las 
leyes para su particular 
conveniencia, como la ley 

Sunedu (los mercaderes de 
la educación privada tie-
nen representantes en casi 
todas las bancadas) o la ley 
de colaboración eficaz con 
la que buscan debilitar los 
procesos judiciales a la co-
rrupción. 

El “cerronismo”, que ya 
hipotecó sus votos, se lan-
za sobre las menudencias 
que caen de la mesa de los 
poderosos, tomando la De-
fensoría del Pueblo como 
parte de su subordinación 
a la reacción (el “defensor 
del pueblo” fue el primero 
en recibir a las hordas ul-
traderechistas de “La Resis-
tencia, o la “pestilencia” en 
el argot popular); y buscan 
un lugar en la próxima mesa 
directiva del Congreso. 

Todo esto supera a la 
frustrada repartija de hace 
diez años; esta vez se trata 

de una repartija consuma-
da. 

Esta acción de los gru-
pos burgueses más reaccio-
narios y mafiosos en el go-
bierno y el Congreso, y los 
pasos dados en la dirección 
de un régimen autoritario y 
dictatorial, ha conmovido 
hasta a los movimientos 
democráticos y reformistas 
que también anuncian su 
participación en las movili-
zaciones del 19 de julio.

La precariedad detrás 
del autoritarismo

Ante el anuncio de las 
nuevas movilizaciones, Bo-
luarte insinuó más muertos 
y declaró cerrado el asunto 
del adelanto de elecciones. 
Sin embargo, ese autori-
tarismo solo evidencia su 
extrema debilidad política 
porque Boluarte gobierna 
en completa orfandad de 
apoyo popular.

Su principal respaldo es 
el Congreso, la institución 
más rechazada. Además, 
ese apoyo está condicio-
nado a que Dina le sirva, 
y hasta el tiempo que le 
sirva, en ese sentido es un 
apoyo precario y con fecha 
de vencimiento; eso le deja 

una sola misión posible, la 
de un bonzo, destinado a 
quemarse más de lo que 
está; y eso, al mismo tiem-
po, lo hace muy peligroso.

Los únicos que están 
cómodos con el gobierno y 
el Congreso son las grandes 
empresas y corporaciones, 
porque por encima de todo 
ellos defienden la continui-
dad del modelo neoliberal. 
Lo que pagan en impuestos 
es tan poco que se permi-
ten hacer “donaciones” a la 
policía en instrumentos de 
represión.

Pero el descontento 
social en el Perú, no olvi-
demos, en el fondo es con-
secuencia precisamente de 
ese sistema de sobreexplo-
tación y expoliación que es 
la causa de la distribución 
extremadamente desigual 
de la riqueza nacional y la 
incapacidad absoluta del 
Estado para atender a las 
poblaciones afectadas por 
las emergencias y desastres.

Por todo lo menciona-
do, el tema de la continui-
dad del gobierno no es un 
asunto cerrado. Y la lucha 
que se va gestando podría 
tener un carácter decisorio 
para la caída del gobierno y 
el Congreso.
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La Tercera Toma de Lima 
convocada desde el sur para el 19 
de Julio, plantea la oportunidad 

de poner fin al gobierno reaccionario y 
asesino de Dina Boluarte.

Si las élites pudientes pensaban 
haber derrotado la gran lucha del sur y 
soñaban con quedarse, al menos, hasta 
el 2026, se equivocaron. Luego de un 
breve espacio que le permitió recuperar 
fuerzas y aprender las lecciones de las 
duras jornadas de diciembre-marzo que 
costaron 69 vidas y enormes sacrificios, 
la lucha vuelve y lo hace recargada.

Vuelve porque sus banderas, después 
de haber sido mancilladas y llenados de 
agravios y mentiras por los detentadores 
del poder, han sido legitimadas, no solo 
por las denuncias contra el gobierno 
de haber cometido graves violaciones 
a los DDHH y de pretender ocultarlos 
con mentiras y negándose a todo tipo 
de investigación, sino además por su 
propio fracaso al desatender urgencias 
sociales como el Niño Costero y la 
epidemia del dengue, que muestran su 
talante, además de antidemocrático, 
antipopular. 

El oxígeno que ganó Boluarte con 
el repliegue de las luchas se agotó y 
lo que crece ahora es el odio contra su 
gobierno y sus socios del Congreso, 
más cuando que, burlando sus anuncios 
de adelantar las elecciones, pretenden 
no solo quedarse hasta el 2026 sino 
aplanar el terreno para mantener en el 
poder a los sectores reaccionarios. 

Sin embargo, la nueva jornada que 
se anuncia no es ni será fácil. No solo 
porque el gobierno, aunque débil, va a 

responder con más violencia tratando 
de obtener el mismo resultado anterior, 
sino porque el impulso del sur –como 
ya lo vimos– no basta para ganar. Para 
ganar se requiere la unidad obrera y 
popular en torno a esta lucha. 

Plasmar esta unidad es 
responsabilidad de la CGTP como 
central nacional en la que se agrupan 
la mayoría de los trabajadores. Los 
movimientos regionales han hecho y 
hacen más de lo que pueden y deben. 
Por eso esa unidad solo puede hacerse 
desde la CGTP y en torno a la lucha que 
aquellos embanderan. Se trata de seguir 
el ejemplo del Paro Nacional del 19 de 
Julio de 1977 que plasmando la unidad 
obrera y popular en la lucha logró 
derrotar a la dictadura militar. 

Esta tarea no la garantiza la CGTP 
que en la etapa anterior ya mostró una 
conducta mediatizada y que fue vista 
desde el sur como una “traición”. Ahora 
la central convoca a una jornada de 
lucha para ese día separada y bajo su 

agenda; y para darle crédito intentando 
“disciplinar” a la ola que viene del 
sur, ha realizado un encuentro de 
organizaciones regionales y nominado 
un Comando de Lucha, sin que por ello 
disipe la desconfianza de las bases.

Por eso, la tarea más importante que 
tenemos en estos momentos es discutir 
esta situación en cada base y en cada 
asamblea, y prepararnos para participar 
con todas nuestras fuerzas en esta nueva 
jornada tratando de plasmar la unidad 
en la acción.

La caída de Boluarte y forzar al 
adelanto de elecciones deben permitir 
reconquistar los espacios democráticos 
perdidos para retomar las luchas 
reivindicativas, liberar a los presos y 
procesados, abrir el juicio y castigo a los 
responsables de los asesinatos e iniciar 
una nueva etapa para reorganizar las 
fuerzas y avanzar en construir una nueva 
dirección de clase, con vistas a avanzar 
hacia la pelea de fondo por los cambios 
profundos que todos necesitamos.

3

Con la Tercera Toma de Lima, 
por la definitiva caída del Gobierno Boluarte

Foto D
iario G

estión

Organizaciones de base de regiones del sur han convocado a la 3ra Toma de Lima para el 19 de julio.
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La salud por los suelos

Es muy cierto que estas 
enfermedades están re-

lacionadas con los nuevos 
fenómenos naturales, como 
el inusual ciclón Yaku, la tem-
porada de fuertes lluvias e 
inundaciones, el Niño coste-
ro, todos como consecuencia 
del cambio climático.

Pero los brotes epide-
miológicos se incrementan y 
agravan no solo por la preca-
riedad de nuestro sistema de 
salud, sino por la incapacidad 
y abandono del gobierno y 
la ineficiencia de las autori-
dades regionales que poco 
o nada hacen por mitigar el 
impacto de estos problemas. 
No aprendieron nada del dra-
ma que vivimos con la pan-
demia del covid 19. 

Hoy la historia se repite: 
hospitales sobrepasados, 
falta de personal de salud, 
precaria infraestructura hos-
pitalaria, falta de medica-
mentos, vacunas e insumos 
porque a estos funcionarios 
y capitalistas solo les intere-
sa realizar sus negocios y ga-
nancias a costa de la salud de 
los trabajadores, sus familias 
y el pueblo pobre. Las cifras 
lo confirman, veamos:

Rebrotes de enfermedades, 
inflación y alza de precios, inseguridad, 
golpean más a los sectores más pobres

Por Alex Díaz

DENGUE: La gente infectada 
y fallecida aumentó a cifras 
récord este año. En el pri-
mer semestre se reportaron 
180 mil casos, cifra 2,5 veces 
más con relación al año 2017 
(68,290 casos), y casi similar 
al acumulado de los últimos 
cinco años: 177 mil casos 
(diario El Comercio), y cerca 
de 300 fallecidos. Solo Piura 
acumula el 30% de infectados 
y fallecidos. Le siguen Lamba-
yeque, Lima e Ica, todas ubi-
cadas en la costa peruana. 
ANEMIA: Esta enfermedad 
afecta al 43,6% de niños 
menores de tres años. “Nos 
encontramos en un 40.9% el 

índice de anemia en niños y 
niñas de 6 a 35 meses de edad 
a nivel nacional” (ex ministra 
de salud Rosa Gutiérrez), ci-
fra que refleja el aumento de 
casos respecto a los últimos 
cinco años. Los más afecta-
dos, como siempre, ocurren 
en las zonas más vulnerables: 
barriadas periféricas de Lima 
y las regiones y pueblos em-
pobrecidas del interior. 
SÍNDROME GUILLAIN BA-
RRÉ: Con Resolución Supre-
ma N°019-2023-SA se decla-
ra la emergencia sanitaria 
por el aumento de casos en 
18 regiones del país. Se ha 
reportado 182 casos y 11 

fallecidos, principalmente 
en Lima (Centro Nacional de 
Epidemiología, Prevención 
y Control de Enfermedades, 
CDC Perú). Para el INS, del 
100% de casos el 30% corres-
ponde a adultos (entre 18 y 
65 años) y 20% a adultos ma-
yores (de 65 años a más).

Inflación y alza de 
precios en las nubes 

No hay quien pare el alza 
de los precios que subieron 
+ de 20% en los últimos dos 
años. Y son las amas de casa 
las que lo viven cuando van al 
mercado día a día.

Alimentos y servicios son 
los rubros que más incidieron 
en el alza de la inflación. Se-
gún el INEI en mayo de 2023 
se registró una tasa mensual 
de inflación de 0,32% y 7,89% 
en los últimos 12 meses.

Si bien la inflación de ali-
mentos acumula dos meses 
consecutivos de descenso 
(IPE), su evolución es con-
tradictoria. Por ejemplo, el 
precio del pollo (junio 2021) 
costaba 6 soles por kilo, la 
situación se agravó en febre-
ro de 2022 con la invasión 
rusa a Ucrania, que generó el 
desabastecimiento mundial 
de combustibles y fertilizan-
tes. El precio de fertilizantes 
se triplicó y causó una gran 
crisis en la agricultura nacio-
nal. Luego, otra vez el precio 
del pollo continuó en alza 
y ya supera los 10 soles por 
kilo pese a que la cotización 
del maíz –su principal insu-
mo– acumula varios meses 
en caída. Y no solo es el po-
llo, el precio del huevo por 
kilo supera los 10 soles (2,5 
veces más con respecto a ini-
cios del año). Así, en abril de 
2023, el 69% de productos de 
la canasta básica de alimen-
tos siguen presentando una 
inflación superior en con-
traste con el 40% del resto 
de productos de la canasta 
(INEI). 

¿Cómo se explica esto? 
Otros factores lo explican: 
los conflictos sociales en las 
regiones del interior, las fuer-
tes lluvias de temporada, y la 
gripe aviar generaron que el 
aumento de precios sea más 
persistente de lo anunciado.

Son estas calamidades 
que impone el capitalismo 
los que golpean más a las 
familias obreras y pobres 
del país, quienes destinan la 
mayor parte de sus ingresos 
para el consumo de alimen-
tos y salud.

Foto referencial Cutivalú Piura

Piura clama por urgente apoyo del gobierno frente a las inundiaciones y el avance del dengue.

Falta de infraestructura hospitalaria, de personal y medicinas frente a las epidemias recurrentes, promesas de 
más presupuesto y ayuda que no llegan, aumento de inflación y alza de precios de los principales alimentos, una 
creciente inseguridad con robos al paso, sicariato y extorsiones, son malestares que provoca una mayor indig-
nación y protesta de la gente frente a la total incapacidad e ineficacia del gobierno para atender las urgentes 
necesidades y problemas que vive la gente de a pie.

DELITO %
Violación a la 
libertad sexual

25.2

Hurto 22.5
Robo 21.6
Lesiones 15.7
Drogas 7.1
Homicidio doloso 4.6
Secuestro 1.8
Posesión o tenencia 
de armas  o 
explosivos

1.4

Los delitos más registra-
dos en este año son el 

robo agravado, el hurto 
agravado, la extorsión, el 
secuestro y la ciberdelin-
cuencia. 

Para el 44% de pe-
ruanos la delincuencia, el 
sicariato y las extorsiones 
son “uno de los mayores 
problemas del país” (En-

cuesta Ipsos). Y se registraron 
alrededor de 700 mil víctimas 
de delitos adicionales en los 
siete meses de este año. 

De otro lado, la base de 
datos de la Policía Nacional 
del Perú-PNP, indica que en-
tre enero y marzo de este 
año se registraron 26,652 ro-
bos, es decir un promedio de 
296 robos al día que afecta 

sobre todo a los jóvenes de 
15 años y más años  (INEI).

Y, según el Observatorio 
de Criminalidad del Ministe-
rio Público del Perú, son ocho 
delitos los que afectan con 
mayor grado a la seguridad 
ciudadana, lo que incremen-
ta la percepción de miedo e 
inseguridad en las personas. 
(Ver Tabla adjunta).

Inseguridad y robos como cancha
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Su estrategia y la nuestra

Anunciada la “tercera 
toma de Lima”, lo que 

constituiría el reinicio de 
la movilización contra el 
gobierno asesino que Dina 
Boluarte encabeza ‘en pa-
red’ con el Congreso, es 
preciso preguntarnos ¿Cuál 
es el papel que ha jugado la 
llamada “izquierda” en este 
tiempo? ¿Cuál ha sido su 
estrategia frente al levan-
tamiento valiente y com-
bativo de los pueblos del 
interior, particularmente 
del sur? ¿Hasta qué punto 
su posicionamiento ha sido 
clave para que el gobierno y 
el Congreso se mantengan?

La "izquierda" 
que el régimen necesita

Lo cierto es que desde 
el inicio de las protestas, las 
organizaciones que se dicen 
“de izquierda” se dedicaron 
a dividir la movilización li-
derada por los pueblos del 
interior, con la pretensión 
de terminar dirigiendo la 
lucha hacia sus propios 
cálculos, que siempre son 
electorales.

Nuevo Perú, Juntos por 
el Perú, quienes incluso 
tienen representación par-
lamentaria, brillaron por 
desaparecer de la escena, y 
por su poca combatividad. 
Lo mismo hizo el llamado 
“Bloque magisterial” y Perú 
Libre.

En realidad, esa izquier-
da ha estado calculando sus 
posibilidades electorales y 
conviviendo vergonzosa-
mente con el mismo gobier-

no al que supuestamente 
denuncian como golpista. 
Carentes de candidatos, 
esas organizaciones han 
especulado con el adelanto 
de elecciones, desoyendo 
las banderas de lucha de la 
población pobre que moría 
en las calles.

No debe sorprender 
que, yendo hasta el final 
con esta actitud, “Chabeli-
ta”, la congresista nacida de 
las luchas de las obreras de 
limpieza pública, haya acep-
tado, con una gran sonrisa, 
la “Orden del trabajo”, de 
manos de Boluarte.

La responsabilidad del 
Partido Comunista y la 
dirigencia de la CGTP

Otro tanto ha hecho la 
dirigencia de la CGTP, con-
trolada por el PC, Ante la 
llegada de miles de compa-
ñeros y compañeras del sur 
a Lima. 

Iniciada la “toma de 
Lima”, este sector convo-
có marchas con destinos 
distintos a los que certera-
mente definieron las dele-
gaciones.

Con el paso del tiempo, 
las convocatorias sin traba-
jo de bases de la dirigencia 
de la CGTP, primero a un 
supuesto paro nacional, y 
luego a una menos creíble 
huelga general indefinida, 
que debieron en moviliza-
ciones caracterizadas por 
su poca combatividad, ter-
minaron por sembrar la 
desconfianza en las bases 
del interior respecto de la 

actitud de la clase traba-
jadora, y de “Lima”, ante 
la lucha emprendida. Tras 
la desconfianza, cundió la 
desmoralización.

No es de extrañar que 
hoy, esa misma dirigencia 
de la CGTP, anuncie con 
bombos y platillos la sus-
cripción de un convenio 
colectivo entre las centra-
les estatales y el gobierno, 
como si el de Boluarte fue-
ra “un gobierno más”. Por el 
contrario, pone en eviden-
cia que mientras acusan a 
Boluarte de dictadora, todo 
este tiempo han estado ne-
gociando y renunciando a la 
lucha directa para enfren-
tarla.

Nuestra estrategia

La política de todas esas 
organizaciones es la princi-
pal responsable de que el 
movimiento obrero, con-
centrado en las ciudades 
y en las minas del país, y 

Por Víctor Montes

los pueblos del interior, no 
hayan constituido una sola 
fuerza que eche abajo tan-
to al gobierno de Boluarte 
como al Congreso.

Por eso la única estra-
tegia que puede abrir el ca-
mino a esta reivindicación, 
imponer el adelanto de 
elecciones inmediatamen-
te, y la convocatoria a una 
Asamblea Constituyente, 
es justamente organizar 
el impulsar la movilización 
unitaria y combativa de las 
organizaciones del interior 
y de la clase obrera. Esa fue 
la enseñanza del poderoso 
paro nacional del 19 de julio 
de 1977, al que tanto hacen 
mención, pero que igno-
ran deliberadamente todas 
esas organizaciones que se 
dicen “de izquierda”.

Esta es la estrategia que 
planteamos a las organiza-
ciones obreras, estudian-
tiles y populares: construir 
un nuevo 19 de julio de 
1977 organizando desde las 

bases la paralización real de 
las fábricas, minas, puertos 
y comercios, la autodefensa 
de los piquetes de huelga y 
de las columnas en las mar-
chas, el llamado a la tropa 
de la policía y las FF.AA. a 
desobedecer a sus mandos 
que les envían a matar a sus 
hermanos y hermanas, etc.

Esto significa hacer 
asambleas en las bases. 
Discutir y aprobar un plan 
de acción para retomar la 
movilización en forma per-
manente. Levantar como 
bandera principal de toda 
lucha, grande o pequeña, 
la caída del gobierno y del 
congreso, el adelanto in-
mediato de elecciones y la 
convocatoria a la Asamblea 
Constituyente. Y organizar 
comités de lucha donde nos 
encontremos unidas las di-
versas organizaciones del 
pueblo pobre y trabajador.

Construir una dirección 
para esta estrategia 

Sin embargo, garantizar 
está tarea significa poner 
en pie una dirección que la 
lleve a cabo.

Una dirección revolu-
cionaria, clasista, que le-
vantando el programa de 
la lucha que iniciaron los 
pueblos del interior contra 
este gobierno. Y fusionán-
dolo con el de las reivindi-
caciones más sentidas de la 
clase obrera, se disponga a 
pelear en forma inclaudica-
ble hasta el logro de las de-
mandas planteadas.

La traición de Perú Libre 
y el Bloque magisterial Los sectores medios y “democráticos”

Si la llamada izquierda en 
general es responsable, 

gracias a su claudicación, 
de que la lucha no haya 
continuado su curso has-
ta la caída de Boluarte y 
el Congreso, el papel que 
juega hoy Perú Libre y el 
Bloque Magisterial desde el 
congreso es sencillamente 
rastrero y traidor, votan-
do según su conveniencia 
con la derecha más rancia, 

Esta misma política de 
las direcciones, que 

ha llevado a que se rom-
pa la posibilidad de con-
cretar la unidad entre la 
clase obrera y el pueblo 
movilizado para echar al 
gobierno y al Congreso, 
es la que ha entregado 
a los sectores medios de 
las ciudades a la propa-
ganda oficial, facilitando 

a veces, con el “centro” en 
otras, y negociando cupos 
y puestos como cualquier 
otro partido patronal.

Esa es la cara real de la 
experiencia perulibrista y de 
los dirigentes magisteriales 
que, junto a Castillo, salie-
ron a las calles en 2017 solo 
para terminar en el mismo 
lodazal de los demás grupos 
políticos de esta democracia 
corrupta y asesina.

su desmovilización.
Tanto la izquierda refor-

mista, cómo las direccio-
nes de las organizaciones, 
hicieron eco del discurso 
que tildó de “violentistas” 
la lucha en curso para “jus-
tificar” sus convocatorias 
divisionistas y carentes de 
combatividad.

Con esa actitud, debili-
tando la lucha y haciendo 

confusa la estrategia, 
entregaron la conciencia 
de los sectores medios 
de la ciudad, muchos de 
los cuales habían adop-
tado una actitud anti-
castillista desde antes de 
diciembre, tanto por los 
paupérrimos resultados 
del gobierno, cómo por 
la propia propaganda de 
la derecha política.
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A los 88 años murió Hugo Blanco, 
el legendario líder de la revolu-

ción agraria de fines de los años 50 y 
principios de los 60, y desde enton-
ces uno de los mayores referentes 
de las luchas populares que surca-
ron al Perú y razón por lo que estos 
días es llorado por generaciones de 
luchadores y sus restos son acom-
pañados por multitud de trabajado-
res, campesinos y pobres.

En aquella época el Perú era un 
país esencialmente agrario estruc-
turado sobre latifundios y haciendas 
en los que se explotaban en forma 
inmisericorde a millones de campe-
sinos e indígenas sin tierras y sumi-
dos en la barbarie. El Perú era una 
joven república que había pasado 
de la colonia al moderno capitalis-
mo, pero como dependiente y atra-
sado. La condición del gamonalismo 
en el campo no solo era la condición 
del despotismo en las fábricas lime-
ñas, era también condición del atra-
so y freno del desarrollo capitalista 
en el país. 

La lucha por la tierra se suce-
dería en todo el ande desde fines 
del siglo IXX y se extendería hasta 
el levantamiento liderado por Hugo 
Blanco, que destacó por basarse en 
una masiva sindicalización y mo-
vilización campesina con toma de 
tierras.

La connotación del liderazgo 
que alcanzaría Blanco solo se expli-
ca por la magnitud e intensidad de 
esta larga lucha enfrentando la bru-
tal represión del Estado y de hacen-
dados y gamonales que aplicaban su 
propia justicia, y que fue respondida 
con inmensidad de sacrificios y he-
roísmo de hombres y mujeres, don-
de muchos dejarían la vida y otros 
terminarían con sus huesos en las 
cárceles.

Solo esta inmensidad llena de 
heroísmo explica la emergencia de 
enormes líderes como Saturnino 
Huillca y Eduardo Sumiri, éste últi-
mo preso y torturado por más de 
setenta veces, y de mitos como el de 
Rumi Maqui. Aquí es donde emerge 
la figura y gesta de Hugo Blanco. 

El mismo Blanco sufriría perse-
cución, detención, tortura, pedido 
de pena de muerte y al final una 
condena de 25 años de cárcel, sin 
que se le probara el delito de homi-
cidio que se le imputó y solo como 
castigo por haber liderado la lucha 

el mercado interno al campo y libe-
rar mano de obra para constituir un 
ejército industrial de reserva que 
permitiera la industrialización en las 
ciudades. Así se configuró al Perú de 
hoy, formado por enormes ciudades 
con masas de pobres y explotados, 
al lado de un campo que sigue an-
clada en el mismo pasado de pobre-
za y abandono. 

La transformación del sistema 
capitalista dependiente resolvió el 
problema de la tierra, pero no re-
solvió la situación de explotación y 
pobreza del campesino e indígenas.   

De los años 60 a las luchas 
de hoy

Una expresión de esta nueva 
realidad es la rebelión que se pro-
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más larga y sangrienta del siglo XX 
en el Perú, bajo el lema de “tierra o 
muerte”.

La reforma agraria
Aunque Blanco y sus compañe-

ros serían derrotados y él mismo 
sería encarcelado y después envia-
do al destierro, dicha revolución 
triunfaría en sus objetivos porque, 
años después, el gobierno militar 
de Velasco Alvarado decretaría la 
reforma agraria suprimiendo el la-
tifundio.

En realidad, con dicha reforma 
las clases propietarias buscaban 
no sólo apagar el fuego de la revo-
lución que venía del campo y que 
amenazaba convertir al Perú en otra 
Cuba, sino también querían ampliar 

Gran luchador. Ex compañero y querido amigo nuestro, dejó de 
existir dejando una huella imborrable de enseñanzas y ejemplos para 
la lucha por la causa de los explotados y oprimidos. 

duce estos días en el sur andino 
con motivo de la caída del gobier-
no de Pedro Castillo, asumido en el 
campo como un gobierno suyo. Di-
cha rebelión tiene como epicentro 
a los mismos pueblos y ciudades 
quechuas y aymaras que lucharon 
anteaño por la tierra y que ahora 
luchan contra el Estado y la clase 
capitalista que no solo sabotearon 
al gobierno con el que ellos se iden-
tificaban, sino que, además, lo ata-
caban por su cultura e identidad, y 
después reprimieron las protestas 
en su defensa con alevosía y racis-
mo regando nuevamente el ande 
de sangre campesina e indígena. 

En este sentido se puede 
decir que la lucha de Hugo Blanco 
continúa hoy. Aunque él después 

ADIOS, HUGOADIOS, HUGO
¡Hasta el socialismo, siempre!¡Hasta el socialismo, siempre!

La historia de nuestro partido está 
ligada a la de Hugo Blanco. Nues-

tros orígenes echan raíces a fines de 
los años 40 del siglo pasado, y somos 
parte de la corriente histórica que 
hoy conforma la Liga Internacional 
de los Trabajadores (LIT CI). Blanco 
ingresó a nuestras filas en los años 
50, siendo estudiante en Argentina, y 
años después, en Lima, siendo miem-
bro del POR (Partido Obrero Revolu-
cionario) se trasladaría al Cusco para 
dedicarse al trabajo que lo llevaría a 

liderar la revolución agraria.
El POR, con Blanco a la cabeza, 

pasaría a denominarse FIR (Frente de 
Izquierda Revolucionaria), y con di-
cha organización dirigiría la rebelión 
campesina. La detención de Blanco 
acarrearía también la detención y 
cárcel de los miembros del FIR, y su 
casi desaparición. En los años 60, con 
Blanco en la cárcel, el FIR se reorga-

niza y en 1974, con una nueva ge-
neración militante, funda el Partido 
Socialista de los Trabajadores - PST. 
Este año el PST cumple 49 años de 
lucha construyendo el partido revo-
lucionario en Perú. 

Blanco va al exilio y se mantiene 
como referente del PST hasta 1978, 
cuando es elegido diputado a la 
Asamblea Constituyente de ese año. 

Hugo Blanco y el PST Luego Blanco se alejaría de nuestras 
filas para formar su propio partido, 
manteniendo una postura socialis-
ta y revolucionaria hasta que, en los 
inicios del nuevo siglo, se hace indi-
genista. Desde esta postura siguió 
acompañando las luchas del campo, 
como el aymarazo y el baguazo, bajo 
la convicción de que en la época ac-
tual la destrucción de la naturaleza 
que provoca el capitalismo convierte 
al movimiento indígena en un sujeto 
clave de la revolución.
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pasaría a abrazar la causa indígena 
como programa, en aquellos años 
él consideraba que la revolución 
agraria solo era el inicio o el primer 
episodio de la lucha por la revolu-
ción socialista en el Perú, lo que no-
sotros, el PST seguimos pensando y 
defendiendo.

Legado
Pese a su alejamiento y a las di-

ferencias que nos fueron separan-
do con el pasar de los años, Blanco 
siempre fue querido, admirado y 
respetado en nuestras filas donde 
miles de militantes de diferentes 
países fueron ganados a la causa 
de la revolución socialista bajo su 
influencia.

Blanco era visto como la figu-
ra revolucionaria más grande de 
América Latina después del Che 
Guevara, pero en el terreno de 
nuestro programa y método, por-
que emergió enfrentando a las po-
siciones guerrilleristas de Guevara 
y contraponiendo a ellas la movili-
zación de masas y los métodos de 
autodefensa armada, y dentro de 
ella reivindicando la necesidad de 
construir un partido revoluciona-
rio de la clase obrera para dirigir la 
revolución.

Defendió también hasta el final 
de su vida, la necesidad de la autoor-
ganización y autodeterminación 
democrática de las organizaciones 
de masas, lo que puso en práctica 
cuando dirigió la lucha campesina 
enfrentando a los burócratas que en 
ese entonces pertenecían al Partido 
Comunista, de quién recibiría por 
años todo tipo de ataques.

Cuando fue elegido parlamen-
tario en tres oportunidades, dio 
un ejemplo de cómo los revolu-
cionarios utilizamos el parlamento 
burgués, entregando su sueldo al 
partido y no acomodándose en él, 
denunciándolo desde dentro y de-
mostrando que lo más importante 
era la movilización de las masas, y 
no como la vergüenza que ha sido y 
es la representación del resto de la 
“izquierda” hasta el día de hoy.

Y, aun desde una postura indi-
genista, Blanco se mantuvo en una 
posición valiente, inclaudicable, sin 
conciliaciones, con honestidad y 
consagración absoluta, que lo mos-
traba y lo deja como ejemplo para 
las nuevas generaciones de lo que 
significa asumir un compromiso 
revolucionario con la causa de los 
oprimidos y explotados.

Nuestra corriente internacional 
y el PST nos sentimos inmensamen-
te orgullosos de heredar la gesta 
de Hugo Blanco en los años 60 y su 
protagonismo en los años 70, y de-
fendemos la vigencia del método y 
programa bajo los cuales él insurgió 
y con los que nosotros seguimos 
trabajando día a día para hacer po-
sible su realización, con el triunfo de 
la revolución obrera y socialista en 
nuestro país y en el mundo.

Hace casi medio siglo, en las 
fiestas patrias de 1974, un 
grupo de jóvenes obreros y 

estudiantes, luego de algunos años 
de trabajo político y organizativo, 
realizaron el congreso fundacional 
que dio nacimiento al Partido So-
cialista de los Trabajadores, PST.

El grupo provenía de una re-
constitución del FIR (Frente de Iz-
quierda Revolucionario), la organi-
zación que lideraba Hugo Blanco y 
que se había colocado al frente de 
la revolución agraria de los años 60 
y por cuya causa había sido diezma-
da por la represión. Cuando dio el 
paso de refundarse como PST, los 
entusiastas jóvenes lo hacían refle-
jando el impulso del ascenso obrero 
en el país y de un ascenso revolu-
cionario mundial. 

En una época donde muchas 
organizaciones se forman por las 
circunstancias para desaparecer 
con ellas, cumplir 49 años muestran 
que el PST no se formó por circuns-
tancias sino atendiendo a una com-
prensión marxista revolucionaria 
de la problemática nacional y de la 
necesidad de una salida haciendo la 
revolución socialista en el Perú.

Por ello, la fundación del PST 
representaba la continuidad de la 
batalla por la construcción del par-
tido revolucionario en el Perú, que 
luego de Mariátegui fue retomada 
por un grupo obrero desde las fá-
bricas textiles de Lima en los años 
40 del siglo pasado. Pero más que 
eso, la fundación del PST era la ex-
presión nacional de la batalla que 
en el mundo libraba la corriente 
marxista revolucionaria desde hace 
más de cien años, y que tuvo sus hi-

tos en la Revolución Rusa, la funda-
ción de la Tercera Internacional por 
Lenin y Trotsky y la fundación de la 
Cuarta Internacional por Trotsky, y 
la batalla de los trotskistas latinoa-
mericanos construyendo partidos 
en nuestros países, resultante de la 
cual hoy es la Liga Internacional de 
los Trabajadores, LIT-CI, de la que 
es parte inseparable nuestro parti-
do junto a otras 30 organizaciones .   

Dicho esto, cualquiera podrá 
preguntarnos: Con tantos años, 
¿por qué no tomaron el poder? 
¿Por qué siguen siendo pocos?

En realidad, estos son fenóme-
nos que trascienden al PST. Luego 
de la Revolución Rusa de 1917 la 
clase obrera no ha vuelto a tomar el 
poder en ningún lugar del mundo. 
Esto se ha debido principalmente a 
la traición de sus grandes direccio-
nes, y por la incapacidad de los sec-
tores revolucionarios para construir 
una dirección alternativa.

Esta incapacidad tiene que ver 
básicamente con la ausencia de 
una fuerte dirección revoluciona-
ria mundial que oriente y ayude a 
construir los partidos nacionales. 
En su ausencia o debilidad, los par-
tidos nacionales no estamos en la 
capacidad de comprender los gran-
des cambios que, de tanto en tanto, 
se dan en la realidad, y nos desar-
man. Cambios como la nueva eta-
pa mundial que abrió la caída del 
llamado campo socialista y el inicio 
de la globalización, y que agravan 
las presiones que sufren nuestros 
partidos del mismo sistema y de los 
propios aparatos y direcciones re-
formistas, alentando disgregación, 
adaptación y en forma más exten-

dida cansancio y alejamiento de la 
militancia.

Todo esto llevó a la desapari-
ción cuando no degeneración de 
muchas organizaciones. El PST su-
frió muchos y duros golpes, pero 
pudo sobrevivir. 

Nuestro partido mantiene los 
mismos principios, programa, mé-
todo y moral revolucionaria desde 
su fundación. Pero no tiene una ba-
rita mágica para responder a todos 
los problemas y debe construirse 
en batallas políticas e ideológicas 
para revalidarlos o actualizarlos a la 
luz de los cambios que se producen. 
Y es eso lo que hemos hecho de al-
guna manera, manteniéndonos li-
gados a nuestra internacional. 

Nada de esto nos ha eximido 
de cometer errores, o de tener fla-
quezas, que con toda seguridad las 
ha habido y hay en abundancia. Lo 
decimos sin falsa modestia porque 
también es parte de nuestro mé-
todo aplicar la misma crítica revo-
lucionaria para analizar a nuestros 
enemigos hacia nosotros mismos. 

Lo esencial es que el PST, 49 
años después, sigue vigente y es un 
polo revolucionario vivo solo por-
que pasó la prueba de la historia 
aferrándose a su método, su pro-
grama y a su propia herencia histó-
rica llena de ejemplos heroicos. 

Con esta referencia, los nuevos 
activistas y luchadores tienen en el 
PST un punto de apoyo fundamen-
tal para continuar la batalla nece-
saria e indispensable de construir 
el partido revolucionario que ne-
cesitamos para hacer la revolución 
socialista en el Perú.

¡Venga a construir el PST!
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¿Y la Constituyente?¿Cuál es el papel que jue-
ga hoy la demanda de la 

convocatoria a una Asam-
blea Constituyente (AC) en 
el país?

Esta demanda, levan-
tada en forma genuina por 
importantes sectores mo-
vilizados en la coyuntura de 
lucha desarrollada entre di-
ciembre de 2022 y febrero 
pasado, expresó el anhelo 
de cambiar todo el orden de 
cosas que se vive en el país 
por lo menos desde la dicta-
dura fujimorista. 

Sobre todo la entrega 
grosera de nuestros recur-
sos naturales, así como la as-
fixia del sistema público en 
todas sus variantes, en favor 
de un puñado de empresas 
privadas.

Un anhelo justo
Sin embargo, la deman-

da de la AC no queda ahí: 
también manifiesta los an-
helos históricos de los pue-
blos del interior del país, 
muchos de ellos con raíces 
en las nacionalidades origi-

Por Víctor Montes

narias de nuestro territorio, 
de ser parte de la “nación 
peruana” y de influir de ma-
nera decisiva en su destino. 
De terminar con la exclusión 
y la discriminación a la que el 
Estado peruano las ha some-
tido desde su fundación.

Por último, es también 
expresión de la confianza 
que esos mismos sectores 
tienen en las instituciones 
de la democracia patronal, 
a la que nunca han accedi-
do plenamente, y por tan-
to, mantienen la ilusión de 
llegar a solucionar sus más 
sentidos problemas por su 
concurso. En todos esos sen-
tidos, la consigna es justa.

¿Qué actitud debe 
asumir el movimiento 
obrero?

Por eso resulta clave 
que el movimiento obrero, 

en tanto avanza en su poli-
tización y retoma el camino 
de la movilización señalada 
por los pueblos del interior, 
tome en sus manos esta 
bandera de manera comba-
tiva y consecuente.

En la coyuntura que vi-
vimos, la demanda de AC se 
transforma en una bisagra 
capaz de articular las reivin-
dicaciones del campo y la 
ciudad unificándolas contra 
el gobierno asesino de bo-
luarte y el congreso.

Pero además, la clase 
obrera es el único sector que 
puede brindar una estrate-
gia victoriosa para la con-
quista de la Constituyente. 
Tal como demostró la expe-
riencia del paro nacional de 
1977. 

Es en esa perspectiva la 
del paro nacional y la huelga 
general que es posible de-

rrotar al gobierno e imponer 
la convocatoria inmediata a 
una AC que debería conte-
ner en su seno representan-
tes directos de las organiza-
ciones obreras y populares.

Una Constituyente que 
recupere los recursos na-
turales y la tierra para las 
comunidades campesinas e 
indígenas y para poner esas 
riquezas al servicio de los 
problemas más sentidos del 
campo y la ciudad.

Una dirección 
revolucionaria

Sin embargo, la política 
que las direcciones refor-
mistas cómo Nuevo Perú, 
Juntos por el Perú, el Partido 
Comunista (que controla la 
dirección de la CGTP), etc. 
han impuesto para supues-
tamente “hacer viable” la 
convocatoria a la AC ha lle-

vado a esta demanda a un 
punto muerto.

Hoy, tras la coyuntura 
diciembre - febrero, aparen-
temente ha sido descartada 
y sometida a una campaña 
de desprestigio por parte de 
la prensa patronal para que 
pierda peso.

Por eso el problema fun-
damental que debemos en-
frentar y resolver, para unir 
la lucha obrera y popular, y 
para imponer la convocato-
ria a la AC, es construir una 
dirección alternativa a las 
que hoy se encuentran al 
frente de nuestras organiza-
ciones de lucha, que levan-
te un programa de acción 
revolucionario, que lleve al 
pueblo pobre y trabajador al 
poder.

Será el poder obrero y 
popular, el gobierno del pue-
blo pobre y trabajador del 
país, de sus organizaciones 
de lucha, el único que podría 
garantizar una AC verdade-
ramente democrática y con 
poder para definir el futuro 
del país.

Luchemos contra la impunidad y la 
represión del Gobierno y el Congreso

Ante el último informe 
de la Corte Interameri-

cana de Derechos Humanos 
(CIDH), el gobierno se ha 
venido lavando las manos 
negándose a asumir su res-
ponsabilidad política en los 
terribles episodios que deja-
ron el saldo más de 60 ase-
sinados en la lucha contra 
Dina Boluarte y el Congreso. 

Además, ahora con la 
reactivación de la lucha con 
la llamada tercera Toma de 
Lima, el gobierno alista nue-
vamente su plan represivo 
para socavar otra vez la pro-
testa que exige precisamen-
te justicia para sus caídos. 

Sigue impune la 
tragedia

Todo el episodio trágico 
de los más de 60 asesinados 
por disparos con armas de 
fuego, como en la región de 
Puno, según los certificados 
de la necropsia y del infor-
me de la CIDH, forma parte 
de las decenas de casos que 
siguen esperando justicia, 
como los crímenes de Inti y 
Brayan, a causa de la durísi-

ma represión que los gobier-
nos aplican con el apoyo de 
las leyes y el Estado. 

Esta impunidad aún es 
una bandera de lucha por 
la cual los pobladores, que 
salieron a las calles, siguen 
levantándola.

Ha transcurrido más de 
6 meses y hasta el momen-
to no hay ninguna sanción 
ejemplar para los respon-
sables de los asesinatos. Lo 
peor de todo es que ha habi-
do y hay grupos políticos que 
intentan deslegitimar y has-
ta condenar aquel informe 
de la CIDH con la intención 
de justificar la sanguinaria 
represión, y de consumar el 
“terruqueo” y los métodos 

de terrorismo de Estado usa-
dos durante las protestas. 

El régimen amenaza 
otra vez

El informe de la CIDH ha 
corroborado lo que ya miles 
de luchadores han estado 
agitando en las calles duran-
te los últimos meses: la vio-
lación a los derechos huma-
nos. Sin embargo, hasta hoy 
no ha habido ningún cambio 
en el régimen que usó la du-
rísima represión para aplas-
tar la lucha. Y los diversos 
grupos, tanto de derecha 
como de izquierda que lo 
sostienen, no la cuestionan 
en absoluto, quedando nue-
vamente pegados a los tér-

minos que comúnmente se 
escucha: “desproporcionali-
dad”, “exceso” de la fuerza 
estatal; argumentos o herra-
mientas jurídicas que sirven 
a los asesinos y sus cómpli-
ces para desvincularse de 
toda responsabilidad penal 
y política.

Todos sabemos que 
quien preside el sistema 
policial y militar y, por tan-
to, posee la última palabra, 
es el presidente de la Re-
pública, en este caso Dina 
Boluarte. Ella ahora ordena-
rá que, por lo menos 8 mil 
efectivos policiales, copen 
el centro de Lima para man-
tener el supuesto “orden” 
frente a la Toma de Lima del 
19 de Julio. Es decir, nueva-
mente el gobierno se prepa-
ra para socavar la rebelión 
popular y condenar a todo 
aquel que ponga en cues-
tión el “principio de autori-
dad” y la “institucionalidad” 
del régimen.

Luchar en las calles 
Desde que inició la lucha 

contra Dina Boluarte hubo 

una serie de titubeos en re-
lación a la participación por 
parte de varios partidos de 
izquierda en la lucha directa 
en las calles contra el gobier-
no, quienes hoy por hoy la 
han abandonado. 

Es por ello que necesita-
mos, en primer lugar, a partir 
de nuestras organizaciones 
gremiales, abordar y discutir 
independientemente esta 
problemática, para sacar los 
balances políticos respecto a 
la gran lucha realizada y re-
tomar la lucha en las calles 
para exigir sanción ejemplar 
para Dina Boluarte y todos 
sus cómplices de aquella 
tragedia, libertad y corte de 
juicio a los procesados y re-
paración a los familiares de 
las víctimas. 

En ese sentido, necesita-
mos depositar únicamente 
nuestra confianza en el po-
der de nuestra organización 
y movilización junto a la 
clase trabajadora y el pue-
blo pobre, quienes siguen 
golpeados, además de la re-
presión, por el alza del costo 
de vida.
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Un mar de gente en la ciu-
dad Lima, al igual que en 

otras ciudades del país, se 
movilizaron para exigir la 
ley contra crímenes de odio, 
la Ley de Identidad de Géne-
ro, la aprobación del matri-
monio igualitario, prohibir 
“terapias de conversión”, 
entre otras reivindicaciones 
de la comunidad LGBTI. 

Al mismo tiempo, la 
marcha, como todos los 
años, fue un motivo espe-
cial para expresar nuestros 
afectos en las calles, sin 
ocultarnos, sin temor a ser 
discriminades o agredides, 
por lo menos por ese día.

La situación de la 
comunidad LGBTI 
en el Perú

En primer lugar, hay que 
señalar que existen enor-
mes limitaciones para ac-
ceder a una data sobre la 
situación de la comunidad 
por la desidia de las institu-
ciones del Estado que no in-
cluyen en encuestas y cen-
sos a la población LGBTI. Lo 
poco que se conoce son es-
timaciones y encuestas que 
no logran ser representati-
vas. Empezamos señalando 
que, según el Ministerio de 
Justicia, se estima que la 
comunidad LGBTI es de 1,7 
millones de personas. 

Por su parte PROMSEX, 
en su informe anual del 
2021, menciona que casi el 
60% de la comunidad tiene 
un ingreso mensual menor 
o igual a S/. 930 y que cer-
ca del 38% no tiene traba-

jo. En relación a la salud, el 
21% no cuenta con seguro, 
y más del 44% tiene un se-
guro público. En el tema 
sobre acceso a la justicia, la 
mayoría de denuncias que 
realiza la comunidad es por 
violencia psicológica (43%) 
y por lo general el victima-
rio es un familiar. Por otro 
lado, las formas de agresio-
nes suelen ser gritos, ame-
nazas; obligar a cambiar la 
apariencia, expulsar de un 
espacio público, violencia 
sexual, etc. 

Todo esto impacta en 
la salud mental y provoca 
sentimientos de exclusión, 
culpa, fatiga, estrés, irritabi-
lidad, impotencia. La combi-
nación de factores conlleva, 
muchas veces, al desarrollo 
de adicciones y de actos sui-
cidas, principalmente entre 
adolescentes y jóvenes. 

La necesidad de 
TRANSformarlo todo

El capitalismo (enti-
dades del Estado, ONG´s, 
empresas) trata de ocultar 
el ejemplo combativo de 
Stonewall: omiten que quie-
nes se rebelaron tenían un 
origen de clase trabajadora 
(inmigrante, negra y pobre). 
Así, buscan convertir nues-
tras marchas en una opor-
tunidad publicitaria para 
las grandes marcas empre-
sariales que nos ven como 
consumidores, y buscan si-
lenciar las voces de protesta 
y despolitizar la marcha del 
orgullo y que únicamente 
simbolice la fiesta en un ca-

rro alegórico.
La mayoría de las di-

recciones del movimiento 
LGBTI, los partidos de la iz-
quierda reformista y estali-
nista, se limitan a defender 
políticas identitarias, de 
empoderamiento a través 
del consumo y del empren-
dedurismo. Para nosotres, 
no basta elegir LGBTI´s, 
empoderar a algunas de 
nosotres mientras la barba-
rie social asola a las LGBTI´s 
pobres. La visión meramen-
te identitaria nos aprisiona 
en los límites que la clase 
dominante permite: luchar 
por migajas, por cargos par-
lamentarios, ¡por espacio 
en las podridas institucio-
nes de este régimen! y más 
aún en un régimen que hoy 
asesina campesinos. No nos 
sirve el empoderamiento de 
algunas, a costa de la explo-
tación de la mayoría.

La liberación de nues-

tras identidades y la posi-
bilidad de vivir plenamente 
nuestra sexualidad solo 
será posible destruyendo 
las bases de esta sociedad 
dividida en clases, donde 
la burguesía se aprovecha y 
reproduce la opresión para 
superexplotar a las LGBTI´s 
y dividir a la clase trabaja-
dora.

Al igual que en el movi-
miento femenino, dentro de 
la comunidad LBGTI existen 
voces que debilitan la uni-
dad de la clase trabajadora, 
buscando que solo se movi-
licen las mujeres en un 8 de 
marzo y solo la comunidad 
en la Marcha del Orgullo, 
negando que existen dife-
rencias de clase dentro de 
cada uno de estos sectores. 

Olvidan que el lograr 
una sociedad igualitaria es 
una necesidad política y, 
como tal, implica sumar a 
la mayor cantidad de gente, 

¡Arriba el Orgullo, Abajo Dina!
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es decir, tener política para 
ganar a la unidad y no para 
restar y dividir. 

A pesar de ser 1,7 millo-
nes no podremos conseguir 
nuestras demandas si pe-
leamos aisladamente ¡Por 
eso, precisamos ganar a las 
y los héteros de la clase tra-
bajadora, a las comunidades 
campesinas alzadas contra 
Boluarte y el Congreso, a la 
juventud universitaria, etc., 
para defender nuestras ban-
deras, unificarlas y luchar 
como un solo puño contra 
el capitalismo que nos discri-
mina y explota!

¡Por una ley de identidad 
de género ahora!

¡Por la criminalización 
de la LGBTIQFOBIA!

¡Matrimonio Igualitario, Ya!
¡Por la unidad de toda 
la clase trabajadora 

y los sectores oprimidos!
¡FUERA DINA Y 

EL CONGRESO ASESINO!

El gobierno de Dina Bo-
luarte, en colusión con 

el Congreso, desató una 
brutal represión en el in-
terior del país con la finali-
dad de derrotar la rebelión 
popular que desde los dis-
tritos y provincias más po-
bres del campo habían to-
mado las ciudades del sur. 
El levantamiento que duró 
más de 70 días, tuvo como 
detonante la salida de Cas-

tillo, quien tras su fallido golpe 
fue destituido por el Congreso, 
lo que fue interpretado por las 
poblaciones del sur como el in-
tento de enterrar las expectati-
vas de cambio que depositaron 
en Castillo. La prensa y el go-
bierno y sus aliados, presenta-
ron el hecho como una protes-
ta por la vuelta del “golpista”. 

En realidad, la destitución 
de Castillo fue un catalizador 
de un profundo descontento 

social con el modelo neoliberal 
aplicado por 30 años y que solo 
a traído más desigualdad social 
y económica.  

El gobierno, para impedir 
que el movimiento crezca, lo 
“terruqueó” y así evitó que 
otros sectores sociales, como 
la clase obrera y la propia co-
munidad LGBTI, se solidaricen 
y sumen; y aplicó prácticas 
de terrorismo de Estado para 
infringir miedo. Pero, las di-
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Por Mauricio Meca
Corriente Estudiantil Obrera

El contexto político: Dina y el Congreso
recciones políticas (de la cla-
se obrera y de la comunidad 
LGBT) tuvieron un papel desas-
troso, pues terminaron como 
cómplices del gobierno al no 
respaldar la lucha del sur. 

Una muestra de que la 
comunidad está en contra de 
Dina fueron los carteles alusi-
vos contra el gobierno en plena 
Marcha del Orgullo y los aplau-
sos que arrancaban de muchí-
simos manifestantes.
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Las bases obreras 
con la Tercera Toma de Lima

El anuncio del reinicio de 
la lucha de los sectores 

populares pone en eviden-
cia que continúa la lucha 
contra el gobierno de Dina 
y su régimen represivo.

Las poblaciones del sur 
en lucha muestran y denun-
cian los abusos del sistema 
que los mantiene en la po-
breza y reprime, como ocu-
rrió en sus movilizaciones 
que les dejó 69 muertos.

Esta lucha, pese a su 
heroísmo, no fue suficiente 
y tuvo que retroceder por 
culpa de las direcciones que 
no unificaron la pelea con 
un perfil de clase. La central 
se limitó a ofrecer solida-
ridad con actos parciales, 
cayendo bajo el coro oficial 
que acusaba de violentistas 
a los luchadores, y prefirió 
colocarse del lado de la ins-
titucionalidad del Estado 
patronal, generando confu-
sión en las bases obreras y 
haciéndolas retroceder.

Ahora que se anuncia 
el reinicio de su lucha, es-
tamos en la necesidad de 
evaluar esta situación y 
prepararnos para ingresar a 
la nueva pelea.

El rol de la clase obrera

Los sectores campesi-
nos y populares sureñas y 
sobre todo de Puno, anun-
cian la Tercera Toma de 
Lima para este 19 de Julio 
con el propósito de acabar 
con el gobierno de Boluarte 
y obligar al cierre del Con-
greso y que se convoque 
elecciones a una Asamblea 
Constituyente. Detrás de 

su llamado buscan compro-
meter la participación de 
otras regiones y organiza-
ciones, como ya lo hicieron. 

Ante esto, la CGTP con-
vocó a una jornada nacional 
en esa misma fecha. Y rea-
lizó un encuentro nacional 
de organizaciones regiona-
les que constituyó un Co-
mando Nacional de Lucha, 
para organizar y centralizar 
esa misma actividad.

Lo que vemos aquí es 
que, dado los múltiples 
cuestionamientos a su pos-
tura mediatizada y seña-
lada como “traidora” por 
muchas bases regionales, la 
CGTP ahora pretenden uni-
ficar a todos detrás de ella, 
pero no solo para correla-
cionar la acción indepen-
diente de los sureños sino 
sobre todo para encuadrar 
dentro de su política a la lu-
cha que se inicia.

Es claro que la central 
mantuvo una posición distan-
te del sur con el pretexto de 
la “violencia”, y por eso hicie-
ron machas declaradamente 
“pacíficas” que fueron hasta 
protegidas por la PNP. Y esto 
porque para la central no se 
trataba de derrocar a Boluar-
te sino de abrir negociaciones 
con ella para adelantar las 
elecciones. 

Ahora estamos ante lo 

mismo. Pero para evitar 
que el movimiento escape a 
su control, la central ahora 
busca encasillarla dentro 
de un nuevo organismo que 
llaman “unitario” pero que 
es dirigida por ella, orienta-
do bajo sus propios fines.

Por supuesto, la central 
sigue refiriéndose a las mis-
mas banderas de la lucha, 
incluso acusando al gobier-
no de “dictadura”. Pero 
aquí no estamos ante una 
discusión de palabras sino 
de hechos: la Tercera Toma 
que se convoca desde el sur 
pretende un nuevo vuelco 
de masas a Lima para luchar 
en las calles hasta el derro-
camiento del gobierno. En 
cambio, el plan de la CGTP 
se reduce a realizar una 
marcha hacia el Congreso 
y no tiene otro propósito 
que una salida negociada 
con el gobierno; hasta hay 
sectores que desde su mis-
mo seno plantean dialogar 
con el gobierno, algunos 
recogen firmas para un re-
ferendo de consulta sobre 
el adelanto de elecciones y 
otros hasta atacan la llama-
da Toma de Lima que aso-
cian con la “violencia”.

Así, lo que se pretende 
desde la central es presen-
tar como “divisionistas” 
a los que vienen del sur y 

dejarlos aislados y presas de 
la represión, para así poner-
se ella en el timón de mando 
de las protestas y conver-
tirse en portavoz de las ne-
gociaciones con Boluarte, 
lo que el sur combativo ve 
como traición.

Poner en pie nuestras 
asambleas de base

¿Qué deben hacer las 
bases antes esta situación? 
Es un hecho que lo primero 
que deben hacer es prepa-
rarse para participar masi-
vamente en la jornada del 
19. Pero, en este marco, lo 
que necesitan es discutir la 
orientación que se necesita 
seguir para garantizar esta 
vez un resultado victorioso, 
pues, la que sigue la central, 
por decir lo menos, es el de 
la conciliación.

Lo que hay que seguir 
es el programa y la ruta 
planteados claramente por 
las regiones combativas del 
sur. Ante ello, desde que se 
inició la lucha, la CGTP de-
bía poner en práctica la uni-
dad de clase convocando 
un efectivo paro nacional, 
y mejor un paro indefini-
do, garantizando la parali-
zación de fábricas y minas 
hasta la caída del gobierno, 
el cierre del Congreso y la 

convocatoria a elecciones. 
Esta son las mismas tareas 
que están planteadas aho-
ra y que hay que exigir des-
de las bases.

No puede haber duda 
de nuestra ubicación de cla-
se: los despidos de dirigen-
tes sindicales luchadores, 
el alza del costo de vida, el 
congelamiento del salario 
mínimo, el recorte al dere-
cho a huelga, el recorte de 
presupuesto para la educa-
ción, la falta de previsión 
contra el dengue son culpas 
del gobierno de Boluarte, 
que a la sazón ha devenido 
en un autoritario y represi-
vo, afectando principalmen-
te a los trabajadores y al 
pueblo pobre. Y las regiones 
lo que están haciendo es lu-
char contra ella y recuperar 
los derechos democráticos 
y las reivindicaciones.  

Por ello, debemos apo-
yar sin condiciones la lucha 
consecuente de los convo-
cantes de la tercera Toma 
de Lima, porque si ellos 
ganan gana toda la clase 
obrera.

Escribe Manuel Fernández
Dirigente obrero  del PST
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octubre del año pasado. Y 
además de la gente común, 
hay intelectuales elitistas, 
que viven acomodados en 
las grandes ciudades, que 
durante años montaron ac-
tuaciones de moda o publi-
caron exquisitas revistas por 
migajas de las corporaciones 
de Putin. Algunos de ellos sa-
lieron del país a mentir sobre 
el “apoyo masivo al régimen 
por parte del pueblo”. Por su-
puesto, una gran cantidad de 
los intelectuales que se fue-
ron de Rusia son verdaderos 
fugitivos de las permanentes 
represiones del régimen.

La rebelión, motín o 
“marcha” de Prigozhin

Y justamente, respecto 
al “apoyo masivo al régi-
men”, qué se ha visto el 24 
de junio. Marcha «Wagner» 
a Moscú. No hubo una sola 
manifestación en apoyo de 
Putin en ninguna ciudad rusa 
cuando denunció la rebelión 
en su mensaje a la nación.

Muchos rusos ni siquie-
ra sabían qué era la “Wag-
ner”. ¡Las personas mayores 
que seguían las noticias por 
la televisión pensaban que 
Rostov había sido capturada 
por el ejército ucraniano! Y 
no lograban entender qué 
significa una «Compañía Mi-
litar Privada». ¿Cómo que es 
«privada»?

Algunos veteranos se 
enredaron con la analogía 
hecha por Putin: “que Pri-
gozhin es como Lenin, que 
golpeó desde la retaguardia 
de un país en guerra”. “Él 
(Prigozhin) es como Lenin, 
va en un carro blindado, la 
historia se repite”, dijo uno, 
conmocionado al ver y no 
entender también la lógica 
de la rebelión.

“¡Si Putin quisiera resta-
blecer el orden, golpearía a 
Wagner!” – dijo una obrera, 
que quizás habló por prime-
ra vez desde que empezó la 
guerra. Otra compañera la 

mira callada, pero dice en 
voz baja y casi en secreto, 
pero con regocijo en el ros-
tro: «qué se revienten uno 
con otro». Un programador 
de oficina, que está contra 
la guerra: “Será una teatrali-
zación para mostrar a Putin 
débil”.

En general, ese día fue 
un feriado de verano. Pero 
en el metro, la gente miraba 
todo el tiempo sus teléfo-
nos, siguiendo las noticias. 
Sin embargo, no hubo mie-
do ni pánico. Esto contras-
taba marcadamente con lo 
que estaban sintiendo y re-
flejando las “autoridades”: 
Putin se dirige a la nación en 
un discurso de emergencia, 
a las 10 de la mañana de un 
sábado y habla de “un mo-
tín militar y que Rusia está 
en peligro”. Hay rumores 
sobre la partida de vuelos 
con conocidos oligarcas y la 
fuga de altos funcionarios. 
Puestos de control y retenes 
en las afueras de la capital. 
Cancelación de la fiesta de 
estudiantes egresados (un 
evento importante para 
todo adolescente, casi tanto 
como una boda) y también 
suspensión todos los even-
tos públicos.

Pero el pueblo siguió los 
acontecimientos sin pánico, 

pero con interés y excitación. 
Un albañil constructor, in-
migrante kirguís, con una 
irónica sonrisa comenta que 
sus padres lo llamaron: “Tal 
vez tengas que volverte, es 
peligroso allá en Rusia aho-
ra”…. Aunque cuando no 
era “peligroso” para él y los 
obreros inmigrantes de Kir-
guistán, Uzbekistán y Tadzhi-
kistán, que son la mitad de la 
clase obrera de las grandes 
ciudades de Rusia, en forma 
permanente sufrieron la per-
manente opresión y humi-
llaciones del estado a través 
de la policía y el servicio de 
migración.

Un trabajador, que ha 
apoyado la guerra desde los 
primeros días de la ofensi-
va, está enviando memes y 
videos burlándose de la «re-
belión rusa». Ancianos jubi-
lados del pueblo, opositores 
a la guerra, se enteran con 
asombro y desconfianza que 
el presidente de Bielarús in-
tervino en la rebelión para 
mediar “¿Lukashenko? ¡Uy! 
¡No puede ser!… ¿Qué está 
haciendo él aquí?”

Un gerente de Moscú, 
padre de tres hijos, que 
simpatiza con la guerra de 
Putin, es llamado por sus pa-
dres desde otra ciudad por-
que están preocupados por 

cómo están allí. Él responde: 
¡“¡No se preocupen, nos ce-
rraremos en casa y veremos 
películas!”.

Así estamos bajo la dic-
tadura de Putin. Los parti-
darios de la guerra de Putin, 
encerrándose sus casas ante 
el primer motín. Opositores 
que deseaban que “tanto Pu-
tin como Prigozhin se revien-
ten uno al otro”. Los ancianos 
que no entendían lo que es 
una “compañía militar priva-
da”. Y otros que insisten en 
preguntar: “¿Rostov es una 
ciudad rusa o ucraniana? Los 
jóvenes a quienes su fiesta de 
graduación les fue robada, 
pero sí recibieron esa noche 
el tardío “saludo” del presi-
dente Putin que esa maña-
na había entrado en pánico. 
Y todo eso en medio de las 
quejas y el descontento de la 
mayoría de la población, ago-
tada hasta el límite por una 
vida pobre y rutinaria.

Esta dictadura es “fuer-
te” solo en su aparato re-
presivo. Y este aparato está 
a punto de estallar desde 
adentro debido al estanca-
miento de la guerra (y esto 
a pesar de que la ofensiva 
ucraniana aún no ha alcan-
zado toda su fuerza). No hay 
un masivo apoyo a la gue-
rra. Es ilusorio y alimentado 

fre-
n é -
t i c a -
m e n t e 
por la pro-
paganda oficial.

Muchos par-
tidarios activos 
de la guerra 
s impat izaron 
con Prigozhin 
y ahora es-
tán extre-
m a d a m e n t e 
amargados, pero no tienen 
miedo. Vieron que después 
de todo, la rebelión no fue 
reprimida. Los aún partida-
rios de Putin sólo quieren 
“estabilidad” aunque sea 
aparente. En sus palabras 
pueden ser “feroces” cho-
vinistas, pero en realidad se 
esconden en su casa ante el 
menor peligro. Sin embargo, 
lo más importante es que 
hay un amplio estrato silen-
cioso del pueblo, pero que 
todo lo ve, que odia al régi-
men, que quiere la victoria 
de Ucrania y que anhela pre-
pararse para la posibilidad 
de intervenir activamente. 
Así vemos la situación en 
Rusia desde adentro.
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Evaluar la conciencia de las masas 
bajo una dictadura es una tarea 

difícil. En Rusia, las masas están en 
silencio.

El pueblo trabajador y los secto-
res explotados y oprimidos no tienen 
sus propias organizaciones, no tienen 
sus propios líderes.

No hay nada que pueda servir 
para expresar colectivamente no sólo 
su descontento, sino incluso su opi-
nión. Impera el temor a la máquina 
de poder del estado, que mostró su 
crueldad en Chechenia, en Georgia, 
en Siria y… ahora en Ucrania. Nume-
rosísimos procesos penales “fabrica-
dos” y excesivas condenas con falsos 
cargos son demostrativos de esa per-
versidad del régimen dentro del país.

Y, por supuesto, dos décadas de 
rabiosa y demencial propaganda cho-
vinista también han hecho su trabajo 
sucio: aún hay una porción significati-
va de trabajadores y gentes comunes 
que aprueban la guerra con Ucrania. 
Sin embargo, según estimaciones 
muy aproximadas, derivadas de da-
tos indirectos e incluso de sensacio-
nes –pues son muy escasos los que 
aceptan responder a las encuestas 
de opinión– alrededor del 20% de 
los rusos se opone firmemente a 
la guerra y condena la agresión del 
régimen. Además, según los mismos 
datos indirectos, la mayoría de los 

jóvenes y de los trabajadores con 
bajos ingresos, están en contra de 
la guerra. Por el contrario, la propor-
ción de apoyo al régimen es mayor 
entre los ancianos y, curiosamente, 
la clase media, aproximadamente el 
mismo 20%. Y digo que puede resul-
tar curioso porque muchas “figuras 
públicas” o intelectuales, que se exi-
laron gustan criticar y despreciar al 
pueblo “inerte, oscuro y amargado”. 
Esto no quiere decir que todos los 
trabajadores estén en contra de la 
guerra y todos los habitantes de los 
distritos privilegiados de las grandes 
ciudades estén a favor. La gran ma-
yoría de los rusos comunes guarda 
silencio y continúa viviendo su vida 
rutinaria, generalmente pobre, prefi-
riendo no pensar o no hablar sobre 
la guerra.

La guerra polarizó la sociedad

Sin embargo, el tema de la gue-
rra caldeó y agudizó la polarización 
extrema de la sociedad. Los oposito-
res a la guerra nunca perdonarán a 
Putin y al régimen por sus crímenes, 
para ellos (para nosotros) la vida ha 
cambiado y viven con una expec-
tativa y un deseo: el colapso del 
régimen y el castigo de los respon-
sables de la guerra. Por el contrario, 

los partidarios de la guerra también 
consideran a sus oponentes no solo 
oposición política, sino verdaderos 
traidores y criminales. Estos son los 
polos extremos de la sociedad, pero 
esta división existe y es profunda e 
irreconciliable. Esto da razones para 
hablar de la posible amenaza de una 
guerra civil en Rusia. Esta división 
atraviesa literalmente a las familias, 
y esto es una verdadera tragedia. 
Teniendo en cuenta que alrededor 
de un tercio de los rusos tienen fami-
liares –y a menudo los más cercanos, 
hermanos/hermanas– en Ucrania. 
Esta división adquiere las dimensio-
nes de una catástrofe para la socie-
dad rusa.

La clase obrera

Es importante entender que los 
propios obreros rusos están extre-
madamente oprimidos. Los años de 
“estabilidad” del régimen de Putin, 
fueron y son años de trabajo duro 
para los trabajadores, con pérdidas 
de prestaciones sociales. Los rusos 
están abandonando en masa los pue-
blos y ciudades pequeñas donde no 
hay trabajo, donde las escuelas y los 
hospitales están cerrados. Para obte-
ner ingresos más o menos decentes, 
debemos deslomarnos los siete días 
de la semana, comer y dormir poco, 

vivir en apartamentos alquilados, 
viajar en transporte repleto de gen-
te. Para las masas trabajadoras, sim-
plemente no hay condiciones físicas 
para pensar, analizar, planear…

El régimen ha destruido todos 
los medios de comunicación más o 
menos independientes. Los servicios 
secretos impregnan toda la sociedad, 
suprimiendo, controlando o infiltran-
do la más mínima autoorganización, 
que sólo se da cuando logra a en-
contrar fuerza y voluntad necesaria. 
Todo lo que queda es la televisión 
con el alienado y rampante chovinis-
mo o los estúpidos videos de YouTu-
be o TikTok.

Por lo tanto, es falso lo que se di-
funde ampliamente en todo el mun-
do: “los rusos apoyan masivamente al 
régimen y la guerra”. No hay apoyo 
masivo. Lo que hay son obreros y 
gente trabajadora oprimida hasta el 
límite. Como también pueblos origi-
narios oprimidos en la plurinacional 
Federación Rusa. Evidente es que, 
en términos porcentuales, la mayoría 
de los reclutados de la movilización 
compulsiva para la guerra son po-
bladores de repúblicas nacionales, 
como, Buriatia, Yakutia, Daguestan… 
Y no es casual que en estas repúbli-
cas se dieron las protestas más sig-
nificativas contra la movilización en 
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